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Procreación/Producción

Por otra parte, la procreación deja tras de sí un producto: el hijo(a). Marx nos dice que procreación es la

"producción de " vida extraña" [45] que asegura la supervivencia de la especie. Aunque esto pueda resultar

chocante si se lo toma al pie de la letra, no podemos menos que reconocer que aquí se aplican también los

criterios que estamos manejando de duración y "valor de cambio". En efecto, la vida del hijo(a), no sólo permanece

en el tiempo durante un lapso determinado, como toda vida humana [46], sino que, dada la sociedad mercantil en

que vivimos, está destinada a entrar en el mercado de labor/trabajo a cambio de un salario. Así señalábamos en

otra oportunidad:

"En efecto, en una economía basada siempre en la producción de valores de cambio y en la cual a los valores de

uso se les reconoce una importancia sólo accesoria, la maternidad no podía dejar de ser afectada. El hijo se

transforma entonces en un producto, en el producto de la función biológica procreadora de la mujer. Poco importa

que se diga que aquí no ha habido trabajo [47] productor que condujese a la elaboración de la mercancía: durante

nueve meses el cuerpo de la mujer ha hecho el trabajo, dejándola además libre para ocuparse en otros

quehaceres, domésticos o labores y trabajos por los cuales se perciba un salario. Ahora bien, el hijo se convierte

en producto, y eso debe quedar claro, por la apropiación que sobre él ejerce originariamente el padre a través del

Derecho paterno, o en último caso el Estado, el Capital y a veces hasta la mis ma madre a instancias insidiosas

del Sistema  [48]."

Está claro que la apropiación de la que aquí se habla sólo puede darse por el carácter duradero de la vida

humana, en este caso del hijo(a). Por otra parte, como se percibe en el texto citado, la fuerza de labor del hijo(a),

ha de ingresar también en el mercado laboral, a cambio de un salario. En ese sentido tiene en efecto un "valor de

cambio" y es el producto de la procreación, "producción" de vida extraña según Marx. Así se cumplen aquí

también, como venimos señalando, los criterios que hemos estado utilizando para caracterizar al producto como
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tal: la durabilidad y el "valor de cambio".

Revalorización de la Labor. Crítica de la desvalorización arendtiana de la misma

A partir de esta nueva revalorización de la labor que estamos aquí haciendo del resultado de la labor, podemos ya

bosquejar una consideración más valorizante y por supuesto menos peyorativa de la misma. El criterio de futilidad,

según el cual la labor no deja nada tras de sí, no produce nada, no puede seguir utilizándose. Aunque el bien de

consumo que es su resultado inmediato no dura mucho [49] y desaparece en aras de la subsistencia del cuerpo, a

partir de su consumo, la vida, fuerza de labor, se mantiene y permanece como producto. Y aquí ya podemos

apreciar en toda su dimensión la fertilidad y la productividad extraordinarias de la labor que tanto destacaron todos

los autores que hemos citado. En efecto, esta fertilidad de la labor es tal que  no sólo produce la propia vida como

producto, sino que por el "superávit" de fuerza de labor que le es propio, por lo general produce también como

productos suyos, muchas otras vidas que subsisten a partir de su único esfuerzo. Así, la fuerza de labor de un sólo

individuo, reproduce su vida y la de muchos otros. La labor pues, lejos de ser fútil tiene una utilidad [50] y un valor

(valía y valor de cambio) considerables. Lo que deja tras de sí es igualmente durable, utilizable e intercambiable.

Más difícil es hacer desaparecer el concepto de fardo o pesada carga que desde tiempos inmemoriales afecta a la

labor; la idea de que a través de ella, es el "sometimiento a la necesidad" lo que nos afecta y nos impide ser libres.

Sin embargo, aquí también podemos argumentar en contra de la exageración de dicha interpretación, que

depende en buena medida de épocas e ideologías. En efecto, es evidente que con el avance en artefactos y

tecnologías, muchos duros aspectos de la labor, incluso de la que se refiere a la procreación, se han suavizado y

aliviado un poco, como bien lo reconoce Arendt:

"Es cierto que el enorme progreso de nuestros instrumentos de labor (...) ha hecho más fácil y menos penosa la

doble labor de la vida: el esfuerzo para su mantenimiento y el dolor del nacimiento" [51].

Y más adelante señala:

"Útiles e instrumentos disminuyen el dolor y el esfuerzo y, por lo tanto modifican las maneras en que la urgente

necesidad inherente a la labor se manifestó anteriormente. No cambian la necesidad; únicamente sirven para

ocultarla de nuestros sentidos. [52]"

Sin embargo, manteniéndose en una línea pesimista, Hannah Arendt insiste en considerar que "esto no ha

eliminado el apremio de la actividad laboral o la condición de estar sujeto a las necesidades de la vida humana"

[53], (lo cual es cierto); no obstante, unas líneas después sin temor a la incoherencia y marcando aún más este

pesimismo, escribe:

"(...) a diferencia de la sociedad esclavista, donde la "maldición" de la necesidad seguía siendo una vívida

realidad, debido a que la vida de un esclavo atestiguaba a diario que  la "vida es esclavitud",  esta condición ya no

está plenamente manifiesta y su no-apariencia la ha hecho más difícil de observar y recordar. El peligro es claro.
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El hombre no puede ser libre si no sabe que está sujeto a la necesidad, debido a que gana siempre su libertad con

sus intentos nunca logrados por entero de liberarse de la necesidad. Y si bien puede ser cierto que su impulso

más fuerte hacia esa liberación procede de su "repugnancia por la futilidad", también es posible que el impulso

pueda debilitarse si esta "futilidad"  se muestra más fácil, requiere menos esfuerzo. [54]"

De modo que, si bien primero nos dice que los instrumentos que facilitan la labor, no eliminan la sujeción a la

necesidad y siempre sentiremos la urgencia de ésta, unas líneas después nos dice lo peligroso que puede ser el

que la condición de esclavitud de la vida no esté plenamente manifiesta, pues esto haría aparentemente menos

intensa la lucha por la libertad, que por lo que se ve es siempre una lucha contra la necesidad, pero una lucha que

es mejor no ganar. Estas contradicciones nos parecen consecuencia de una interpretación negativa y peyorativa

de la labor, que sin embargo es reconocida como elemento de la condición humana y como contraparte dialéctica

necesaria para que la posibilidad de libertad de la realidad humana se manifieste por completo.

¿Por qué no asumir entonces, la labor, y es lo que nos proponemos, según el modelo bíblico del Antiguo

Testamento, al cual con tanto agrado se refiere la misma Arendt?:

"La bendición o "júbilo de la labor" es el modo humano de experimentar la pura gloria de estar vivo que

compartimos con todas las criaturas vivientes, e incluso es el único modo  de  que  también  los  hombres

permanezcan y giren contentamente con el prescrito ciclo de la naturaleza, afanándose y descansando, laborando

y consumiendo, con la misma regularidad feliz y sin propósito con que se siguen el día y  la  noche, la  vida  y la

muerte. La recompensa a la fatiga y molestia radica en la fertilidad de la naturaleza, en la serena confianza de que

quien ha realizado su parte con "fatiga y molestia", queda como una porción de la naturaleza en el futuro de sus

hijos y de los hijos de estos. El Antiguo Testamento, que a diferencia  de la  antigüedad clásica,  sostiene que la

vida es sagrada y , por lo tanto, ni la muerte ni la labor son un mal (y menos aún un argumento contra  la vida),

muestra  en las historias de los patriarcas la despreocupación de éstos por la muerte, su no necesidad de

inmortalidad individual y terrena , ni de seguridad en la eternidad de su alma, y cómo la muerte les llegaba bajo el

familiar aspecto de sereno, nocturno y tranquilo descanso a una "edad avanzada y cargados de años" [55]".

Según este modelo, a diferencia del modelo de la antigüedad clásica, el "júbilo de la labor" es la forma humana de

experimentar el gozo de estar vivo. A través de la labor realizada repetitivamente, el individuo humano se siente

parte de ese cíclico ir y venir de la naturaleza, de su regularidad "sin propósito", dice Arendt, dejando aquí surgir

una expresión que refleja bien la mentalidad racionalista y utilitaria en la cual, (a pesar de criticar sus excesos),

ella se ubica. ¿Por qué todo habría de tener un propósito? ¿Acaso lo tiene la contemplación, que es la suprema

aspiración del ser humano?

La labor y sus fatigas, desde esta otra perspectiva, no son vistas como esclavizantes, ni la satisfacción de las

necesidades como una sumisión, ya que nos sentimos, al laborar y estar vivos, como parte integrante de la

realidad natural que nos sostiene [56]. El cansancio que queda después de la labor, y la labor misma, son

recompensados con la fertilidad de la naturaleza, con las buenas cosas que ella nos entrega, y con la beatitud del

descanso, que quizás está emparentada con la beatitud de la contemplación. Así mismo, la "serena confianza" de

quedar "como una porción de la naturaleza en el futuro de sus hijos y de los hijos de éstos" es también una

recompensa [57] y no una de las menores, de las que componen el cuadro del júbilo y gozo de la labor.
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Este cuadro se complementa con la serenidad con la que el laborante, en armonía con la naturaleza, espera la

muerte, como los patriarcas del Antiguo Testamento de los que habla H. Arendt. En este sentido creemos

pertinente recordar un párrafo de Rosemary Radford Ruether, en la obra que recomendamos en una cita anterior:

"El reconocimiento de este profundo parentesco (con la naturaleza y aún el universo)  debe  ayudarnos a

sobreponer las arrogantes barreras que los humanos hemos erigido para aislarnos no sólo de otros animales

conscientes, sino también de animales más simples, de las plantas y de la matriz abiótica de vida de las rocas, los

suelos, el aire y el agua. Como Francisco de Asis, gran místico de la naturaleza, debemos a aprender a dar la

bienvenida a nuestros hermanos y hermanas, lobo y cordero, árboles y pastos, fuego y agua, y aún a la santa

muerte, medio por el cual todas las cosas vivientes regresan a la tierra para ser regeneradas como nuevos

organismos" [58].

Si asumimos esta visión de la labor, y no la de la antigüedad clásica, tan cara al parecer a Arendt, veremos la

labor no como algo abyecto, ni como una terrible maldición y servidumbre, sino como la forma más normal y

fundamental de "asentarnos" en la tierra (¿madre?) que condiciona éste nuestro estar aquí y nuestra posibilidad

de trabajar para fabricar un mundo de objetos duraderos en medio de los cuales podamos habitar. A partir de todo

ello podemos luego adentrarnos en el mundo de la acción, único según ella en el cual la libertad humana puede

realmente aparecer y hacer eclosión sostenida por la condición de la pluralidad. Pero esto sería tema para otro

trabajo [59].

Descargarse de la Labor: violencia e injusticia

En todo caso, de esta consideración negativa y peyorativa de la labor, se deriva a su vez la interpretación según la

cual todo el que puede trata de liberarse de su yugo, descargándolo en otros individuos (esclavos, sirvientes, y

aunque ella no lo menciona, mujeres):

"La carga de la vida  biológica, que lastra y  consume el período de vida humana entre el nacimiento y la muerte,

sólo puede eliminarse con el empleo de sirvientes, y la función principal de los antiguos esclavos era más llevar la

carga de consumo del hogar que producir para la sociedad en general" [60].

"La institución de la esclavitud en la antigüedad (...) no era un recurso para obtener trabajo barato o un

instrumento de explotación en beneficio de los dueños, sino más bien el intento de excluir la  labor de las

condiciones de la vida del hombre" [61].

Evidentemente, esta liberación del yugo de la necesidad y de la labor, no se da sin violencia:

"Para el modo de pensar griego, obligar a las personas por medio de la violencia, mandar en vez de persuadir,

eran formas pre-políticas para tratar con la gente cuya existencia estaba al margen de la polis,(la gente)del hogar y

la vida familiar, con ese tipo de gente en que el cabeza de familia gobernaba con poderes despóticos e

indisputados..." [62].

 4 / 10

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Concepto de labor en Hannah Arendt II

Publicado: Domingo, 07 Mayo 2023 09:41

Escrito por Gloria M. Comesaña Santalices

En numerosos párrafos aparece claramente lo injusto, pero también al parecer lo inevitable de esta violencia que

permitía a algunos descargarse del duro esfuerzo de la labor y su abyección. Ella se ejercía pues, para los

griegos, particularmente en la privacidad, en la vida doméstica, hacia quienes, privados de formar parte de la polis

como ciudadanos, estaban sometidos a aquellas actividades "no humanas" que exige el servicio de la vida

biológica y sus necesidades. Todas estas personas sometidas a la férula del paterfamilias, los esclavos, las

mujeres y los niños, no podían ser considerados, de ninguna manera como sus iguales, pues sólo entre los

ciudadanos de la polis existía la igualdad. Por el contrario, entre los miembros de la familia reinaba la "más estricta

desigualdad", lo cual según Arendt no debe entenderse en el sentido de nuestro moderno concepto de justicia.

"La polis se diferenciaba de la familia en que aquella sólo conocía "iguales", mientras que la segunda era el centro

de la  más  estricta  desigualdad. Ser libre significaba no estar  sometido a  la necesidad de la vida ni bajo el

mando de alguien y no mandar sobre nadie, es decir, ni gobernar ni ser gobernado. Así pues, dentro de la esfera

doméstica la libertad no existía, ya que al cabeza de familia sólo se le consideraba libre en cuanto que tenía la

facultad de abandonar  el hogar  y  entrar  en  la esfera política, donde todos eran iguales.

Ni que decir tiene que esta igualdad tiene muy poco en común con nuestro concepto de igualdad: significaba vivir

y tratar sólo entre pares, lo que presuponía la existencia de "desiguales" que, naturalmente, siempre constituían la

mayoría de la población de una ciudad-estado. Por lo tanto la igualdad, lejos de estar relacionada con la justicia,

como en los tiempos modernos,  era la propia esencia de la libertad: ser libre era serlo de la desigualdad presente

en la gobernación y moverse en una esfera en la que no existían gobernantes ni gobernados"  [63].

Rol de las mujeres y liberación de la carga de la labor. Crítica a la posición arendtiana.

Sin embargo, ¿cómo no considerar injusto un régimen en el cual la libertad de unos se compra a expensas de la

violencia que implica obligar a la mayoría a laborar en su lugar, encerrándolos en la denigrada vida privada y

excluyéndolos de toda participación ciudadana? ¿Cómo puede, en nombre de la libertad y de la más humana

condición de la acción, mantenerse a la mayoría en situación de desigualdad y de violencia? Para Arendt, el

desagrado y la natural repugnancia del hombre por la futilidad [64] de la vida explican y en cierto modo justifican

que éste someta a otros con tal de verse libre de la pesada carga de la labor a fin de ser más propiamente

humano. Además de rechazar por parcial esta interpretación [65], creemos que es preciso hacerle a Arendt una

crítica que nos parece fundamental: se refiere a su omisión del rol que siempre se ha asignado a las mujeres en

esta liberación de la carga de la labor y del sometimiento a la vida biológica. Hannah Arendt sólo ha rozado

tangencialmente esta problemática. Quizás las condiciones conceptuales de su época no lo facilitaban [66], pero

debe decirse también en descarga de la autora, que el pensamiento filosófico siempre fue reacio a plantear este

tipo de cuestiones, que por referirse a la condición femenina eran consideradas de poca monta e indignas del

discurso filosófico.

Sin embargo, en muchas partes de su obra, las mujeres aparecen mencionadas como tales, quedando claro que

la autora ve el lugar que les ha sido atribuido en la sociedad patriarcal. Así, por ejemplo, en este texto en el cual

queda clara la ubicación de las mujeres con los esclavos y su reducción a la privacidad, debido a su consagración

a la procreación y eventualmente a la labor:
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"(...) resulta sorprendente que desde el comienzo de la  historia hasta nuestros días siempre haya sido la parte

corporal de la existencia humana lo que ha necesitado mantenerse oculto en privado, cosas  todas relacionadas

con la necesidad del proceso de la vida, que antes de la Edad Moderna abarcaba todas las actividades que

servían para la subsistencia del individuo y para la supervivencia de la especie. Apartados estaban los

trabajadores, quienes "con su cuerpo atendían las necesidades (corporales) de la vida", y las mujeres, que con el

suyo garantizaban la supervivencia física de la especie. Mujeres y esclavos pertenecían a la misma categoría y

estaban apartados no sólo porque  eran  la  propiedad de alguien, sino también porque su vida era "laboriosa"",

dedicada a las funciones corporales. (...) El hecho de que la Edad Moderna emancipara a las mujeres y a las

clases  trabajadoras casi al mismo momento histórico, ha de contarse entre las características de  una  época que

ya no cree que las funciones corporales y los intereses materiales tengan que ocultarse"  [67]. 

Según este texto, Arendt ha visto con bastante agudeza la sumisión de las mujeres junto con los esclavos, debido

sobre todo a su dedicación a la supervivencia de la especie, aunque luego se refiere a su existencia "laboriosa"

[68], dando a entender que quizás también percibió la dedicación de las mujeres a las labores domésticas. Sin

embargo, salvo esta mención, pareciera que para ella el rol "atribuido" a las mujeres es sólo el  de la procreación,

pues al hablar de lo que corresponde a cada sexo, insiste constantemente en ello [69]. Si, como creemos, captó la

relación de "atribución" entre las mujeres y las labores domésticas, no reflexionó sobre esto ni se percató de su

verdadera dimensión, pues insiste más en el hecho de que las labores las cumplen esclavos o sirvientes [70]. Un

elemento que nos motiva a creer que entendió la "destinación" de las mujeres a las actividades domésticas, es el

hecho de que en la cita anterior, junto con la "emancipación" de los trabajadores en la época Moderna, habla de la

"emancipación" de las mujeres, si bien no queda claro qué significa para ella esta emancipación. Es evidente que

no era esto asunto de su interés, probablemente por las razones que ya señalamos.

La mujer: privacidad y domesticidad

Sin insistir mucho sobre esto, pues ya lo hemos mencionado en otros trabajos [71], creemos que debemos incidir

en el análisis de la reducción de la mujer a la esfera doméstica y privada. Y lo primero que es preciso decir, y esto

lo reconoce la autora, es que esta reducción no se hace sin violencia [72], y nosotros añadimos que es por ende

injusta. Tanto más injusta cuanto que atraviesa todas las épocas. En efecto, esta interpretación de las mujeres

como destinadas a la domesticidad, se apoya arbitrariamente en su condición biológica, sobre la cual se elabora

una estructura artificial de género. Según esto, la mujer, por ser tal, estaría consagrada a la procreación y por ello

a las labores domésticas de producción y reproducción de la vida. Hasta el esclavo o el siervo, al igual que el

trabajador explotado, pueden a su vez oprimir a su mujer. Todo esto se agrava por el hecho de que, no sólo la

labor doméstica de la mujer no es valorada en ningún sentido, ni se le confiere ningún interés económico a escala

social, sino que además, tal como lo hace Arendt, que aquí refleja la ideología corriente, las labores domésticas

son consideradas como inferiorizantes y abyectas, razón por la cual, unida a la comodidad, los hombres huyen de

ellas.

Sin embargo, y tal como lo hemos estado manteniendo en este trabajo, pensamos que la labor doméstica de la

mujer tiene desde todo punto de vista un valor fundamental. Sobre esta labor, reproductora y productora, de la

mujer, reposa el más fácil funcionamiento de todas las economías sociales, de la índole que sean. El esfuerzo

invisibilizado de la mujer en el hogar, no reconocido y no pagado, permite a todos los sistemas económicos

mantenerse en pie con mayor comodidad. Sobre la opresión de la mujer y la explotación de su fuerza de labor, se
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han construido todos los sistemas económicos que conocemos. La división sexual del trabajo es así universal,

tanto temporal como espacialmente.

Reflexión sobre la invisibilidad e importancia de la labor femenina

Si desglosamos la labor femenina nos encontramos con un enorme e injusto sistema de aprovechamiento de la

fuerza de labor de unas, para el beneficio de todos. En efecto, la mujer, en la privacidad y el aislamiento de la vida

doméstica, labora en muchos sentidos. Básicamente elaborando los bienes de consumo que permiten la

producción y reproducción de la fuerza de labor/trabajo de los integrantes de la familia, y procreando-

reproduciendo la vida de nuevos individuos, que han de ingresar también en el mercado de la fuerza de

labor/trabajo. Y todo ello sin recibir ningún tipo de reconocimiento y retribución como no sea simbólico, por lo cual

su esfuerzo, como diría Arendt, parecería afectado por una "futilidad" sin límites.

A todo ello tendríamos que añadir el trabajo "emancipado" asalariado de la mujer que trabaja o labora fuera de su

hogar, el cual se suma a sus labores y obligaciones domésticas como una doble o triple jornada. Todo ello como

consecuencia de la arbitraria asimilación entre el sexo femenino y las labores requeridas para mantenerse en vida.

Sobre todo esto las investigadoras feministas y algunos pocos teóricos(as) de la economía han reflexionado

bastante en los últimos tiempos, sin que aún se vean reflejados en lo concreto, en la situación real de las mujeres,

los resultados de estas investigaciones. Puestas así las cosas, es preciso destacar que las mujeres han sido y

son, el grupo humano "de elección", (más que esclavos o sirvientes), sobre el cual ha recaído la obligación de la

labor, sobre todo entendida como labor doméstica; el peso de la liberación de los hombres como grupo para

dedicarse a tareas "más humanas". Y si bien las mujeres también pueden dedicarse a estas tareas "más

humanas", no por ello dejan de estar obligadas a asumir la responsabilidad del  ámbito doméstico. Lo que hace a

ésta más terrible, es el hecho de su universalidad, en la medida en que en todas las culturas, épocas y sistemas,

la labor doméstica ha recaído sobre las mujeres, mediante una acomodaticia y arbitraria confusión entre su

biología y esta actividad laborante, donde la una se hace derivar de la otra como algo "natural". A partir de allí las

mujeres han sido siempre las "vigas de carga" invisibles de la economía de todas las sociedades. Y ello, como

hemos dicho antes, y por eso utilizamos la palabra "invisibles", sin que su actividad sea reconocida y valorizada

como debe serlo. Es por eso por lo que, además de lo dura y exigente que pueda ser la labor doméstica, es tan

peyorativamente considerada.

Ya hemos dicho antes que la labor puede ser considerada de una manera más positiva, siguiendo el modelo

bíblico más que el modelo de la antigüedad clásica. Sin embargo, esta consideración positiva de la  labor

doméstica y aún más en nuestro tiempo, no se dará sin un previo reconocimiento a nivel teórico, por parte de la

ciencia económica oficial, de los productos de la labor doméstica como tales con su consiguiente "valor de

cambio", y sin que se le asigne a ésta a su vez, el "valor de cambio" que en justicia le corresponde. Tal es el

"rescate" que actualmente hay que pagar para que la labor doméstica recupere la dignidad que nunca debió

perder. En cuanto a los otros casos en que puede hablarse de labor dentro del concepto arendtiano, las labores

del campo o el equivalente de la labor doméstica hecha a escala industrial, por ejemplo, hace tiempo que entraron

a formar parte del mercado de cambio y de las transformaciones que el mundo industrializado impone a la labor.

Conclusión
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A modo de conclusión queremos añadir, que el problema no reside en la dureza o la dificultad, o incluso en el

carácter cíclico y repetitivo de la labor, que indudablemente no puede dejar de reconocerse. Todo reside en la

ideología a partir de la cual consideramos esta actividad como algo abyecto de lo que debe huirse, o como algo a

través de lo cual asumimos y experimentamos el goce de estar vivos. El trabajo también es duro y penoso,

también requiere difíciles esfuerzos, y aunque esto no es en él un carácter fundamental y propio, también es y de

hecho ha devenido algo repetitivo y en cierto sentido, "cíclico". Lo que sin embargo redimía al trabajo de una

consideración tan negativa como la de la labor, era según Arendt su carácter mundano, su carácter de constructor

del artificio humano, de la mundanidad como mundo de objetos en el cual la existencia humana habita y encuentra

una identidad estable y segura. Era así su ser fabricante de productos estables y duraderos, objetos del mundo, lo

que garantizaba al trabajo su mayor dignidad. Sin embargo, como ya hemos  visto, la labor también deja productos

tras de sí, y no de menor importancia que los productos del trabajo. Se trata nada menos que de nuestra vida

(fuerza de labor/trabajo) y de la vida de nuestros hijos (a su vez fuerza de labor-trabajo) y de muchas otras vidas

reproducidas en toda su "fertilidad" por la labor. A partir de allí, una vez sustentada nuestra vida y asentada en el

habitat creado por el artificio humano, podremos pasar al ámbito de la acción, en el cual nos realizamos mediante

la palabra y el acto en el seno de la vida pública. Pero este es tema para un análisis posterior.

Una última reflexión: tal es la imbricación actual entre labor y trabajo en el seno de la condición humana, que a

veces es imposible distinguirlos en el sentido deseado y a partir de los criterios desglosados por Hannah Arendt,

que como hemos visto, no siempre nos han convencido. Y aunque seguimos creyendo en la pertinencia de su

distinción para hacer un análisis más verídico de la condición humana, pensamos que ahora cabe preguntarse

sobre la necesidad, en la vida práctica, de que ambas esferas de actividad sean vistas como algo radicalmente

separado. En la actualidad creemos que ello es imposible, como no sea en función de análisis como los que

hemos venido haciendo. En este sentido pensamos, y con ello concluimos, que labor es aquella actividad de la

que no podemos quedar exentos [73] so pena de perder nuestra vida biológica, mientras que el trabajo es aquello

sin lo cual eventualmente podríamos pasar, sin vernos tampoco en la necesidad de encontrar quién lo asumiese

por nosotros. En todo caso, labor y trabajo son actividades fundamentales que caracterizan la humana condición,

y, so pena de no ser plenamente todas nuestras posibilidades, no deberíamos, aunque elijamos desarrollar más

alguna otra esfera de la vida activa, o dedicarnos a la vida contemplativa, eximirnos de ellas.

Gloria M. Comesaña Santalices, en maytemunoz.net/

Notas: 

45        Arendt, H. Op. cit., p.117.

46        La esperanza de vida en países como el nuestro, si nada externo (violencia) interfiere, es de alrededor de 70 años o más. Es aún mayor en los
países industrializados.

47        Ahora diríamos labor, siguiendo a H. Arendt.

48        Cfr. Comesaña. S. Gloria. Mujer, Poder y Violencia. Op. cit., pp.49-50.

49        Ya vimos que al convertirse en ciertos casos en un valor de cambio, tenemos que considerarlo como producto.
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50        Criterio utilizado por Arendt para caracterizar básicamente a los productos del trabajo.

51        Arendt, H. Op.cit., p.130.

52        Ibíd., p.134.

53        Ibíd., p. 130.

54        Ibídem.

55        Ibid., p.118. Este texto trae una pertinente cita que dice así: "En ninguna parte del Antiguo Testamento figura la muerte como "salario del
pecado". Ni la maldición que expulsó al hombre del Paraíso le castiga con el trabajo y el nacimiento; únicamente hizo más dura su labor y
penoso el nacimiento. Según el Génesis, el hombre (Adam) fue creado para que cuidara el suelo (adamah), como su nombre, forma masculina
de "suelo", indica (véase Gén.II.5.15). "Y Adam no tenía que cultivar adamah... y El, Dios, creó a Adán del polvo de adamah... Él, Dios, tomó a
Adán y le puso en el jardín del Edén para que lo cultivase y guardase " (sigo la traducción de Martín Bubery y Franz Rosenzweig, Die Schrift,
Berlin, sin fecha). La palabra que indica "cultivar", que más tarde se convirtió en la que indicaba laborar en hebreo, leawod, tiene el sentido de
"servir". La maldición (III.17-19) no menciona esta palabra, pero el significado es claro: "el servicio para el cual fue creado el hombre se
convirtió en servidumbre. El corriente y popular malentendido de la maldición se debe a una inconsciente interpretación del Antiguo Testamento
a la luz del pensamiento griego. Dicho malentendido suelen evitarlo los escritores católicos. Véase, por ejemplo, Jacques Leclerq, "Travail,
Propriété", en Lecons de Droit Naturel, 1946, vol. IV. parte 2, pág.31: " La peine du travail est le résultat du péche original...L homme non déchu
eüt travaillé dans la joie mais il eüt travaillé" o J. Chr. Nattermann, Die Moderne Arbeit,soziologisch und theologisch betrachtet, 1953, pág. 9. En
este contexto resulta interesante comparar la maldición del Antiguo Testamento con la en apariencia similar explicación de la rudeza de la labor
en Hesíodo. Este dice que los dioses, para castigar al hombre, le escondieron la vida (véase n.8) y tuvo que ir en su busca, mientras que antes
sólo tenía que recoger los frutos que la tierra le proporcionaba en campos y árboles. Aquí la maldición no sólo consiste en la rudeza de la labor,
sino en la propia labor.

56        Véase a este respecto, el extraordinario libro de la Teóloga católica norteamericana Rosemary Radford Ruether: Gaia y Dios: una teología
ecofeminista para la recuperación de la tierra. Ed. Demac, México. 1993. Sobre todo en el Cap.2: "Las Leyes de la Naturaleza y la Ética
humana" y el Cap.7: "El Desprendimiento ascético de la tierra y La Reforma y la revolución científica".

57        Quizás equivalente al hecho de considerar al hijo(a) como fuerza de labor (producto) cuya vida es producida y reproducida básicamente por la
labor (doméstica) de la madre y excepcionalmente (raro aún hoy en día) del padre.

58        Radford Ruether, R. Gaia y Dios... Ed. cit., p.60.

59        Así como su insistente distinción entre la esfera pública y la esfera privada. A esta última, que ella afecta, siguiendo a los griegos, con una
cierta cualidad vergonzosa, pertenecían la labor y el trabajo, que no debían aparecer públicamente. Siendo actividades serviles o en todo caso
una esclavitud y servidumbre a la que estamos sometidos, no tendrían dignidad para presentarse en la esfera pública. Esta última está
reservada solamente a la acción, que para los griegos era la vida política en la polis, o las grandes hazañas guerreras. Hoy en día, hay muchas
otras actividades que pueden signarse como acción y presentarse como parte de nuestra aparición pública. Todo eso por supuesto sin afectar
a la vida privada de ningún carácter de indignidad o vergüenza.

60        Arendt, H. La Condición Humana. Op. cit., p.128. Negritas mías.

61        Ibíd., p.100. Negritas mías.

62        Ibíd., p.40.

63        Ibíd., pp.44-45.

64        Ibíd., p.128.
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65        Pensamos que, más que liberarse de la necesidad de la vida biológica y de la labor, lo que lleva a los individuos a someter a otros es
básicamente una voluntad de poder y de afirmación personal acrecentadas por organizaciones sociales e ideológicas justificatorias de las
mismas. El disponer de la fuerza de labor y de la fuerza de trabajo de otros es sólo una manifestación de esta misma voluntad de la que
venimos hablando.

66        Permítasenos sin embargo añadir, con todo el respeto y la admiración que sentimos por toda la obra de Hannah Arendt, que para cuando La
Condición Humana fue escrita (1958),ya una obra tan fundamental para la consideración de la situación de la mujer, como lo fue el Segundo
Sexo de Simone de Beauvoir, publicada en 1949, tenía nueve años de carrera pública mundialmente exitosa.

67        Arendt, H. Op.cit., p.78.

68        Sin embargo las comillas parecieran indicar que no se refiere a las labores domésticas en sí mismas, sino al hecho de que las funciones
corporales al servicio de la vida, en este caso la procreación, son "laboriosas", es decir, asimiladas a la labor.

69        Por ejemplo, Arendt, H, Op.cit., p.43.

70        Por ejemplo, Ibíd., pp. 99, 100, 102,128 y 131.

71        Comesaña, S. Gloria. M. "La Alteridad, estructura ontológica de las relaciones entre los sexos", en Revista de Filosofía.Vol.3. (198O). CEF-LUZ.
pp. 82-112.

72        Cfr. Arendt, A. La Condición Humana. Op. cit., p.1O3: "Mediante la opresión violenta en una sociedad de esclavos o de explotación en la
sociedad capitalista de la época de Marx, puede canalizarse (la labor) de tal modo que la labor de unos baste para la vida de todos."

73        A menos que busquemos a alguien que la realice en nuestro lugar. Esto plantea el problema ya analizado de la violencia y la injusticia
contenidas en el acto de atribuir a cualquier grupo humano, por la razón que sea, la exclusividad de la labor. Lo correcto en este caso sería
reconocer el "valor de cambio" de la labor realizada y pagar por ella.
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